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'REGIÓ DE SÜSCRICIÜN. 
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^ ^ - ^ - A^ÜNCIOS Y COMUNICADOS. 

En Figueras, trimestre. . 1 ptas. 50 céuts. 
Resto de Espafia id. . . 1 » 75 » 
Ultramary Kxtrangero. . 3 '> 
Número suelto, 10 cents. 

La correspondència al Administrador de es-
te periódieo. 
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'•M / lli i ff \ A preciós convencionales. 
Notables rebajas à los Sres. Suscritores. 
Los originalea que se remitan no se devuelven 

insértense ó nó. 
Pago adelantado. 

>v 
'•«sr;x^ 

SEMANARIO TRADICIONALISTA, 

SALE UN NUMERO CADA SEMANA Y SE DA SUPLEMENTO SIEMPRE QUE CONVIENE 

REDACCION Y ADSIINISTRACION; CALLE DE GERONA, 8, RELOJERÍA. 

IMPORTANTE. 

Para que los Sres. Suscrito­
res d «La Voz Ampurdanesa» 
puedan atender mas fàcümente 
al pago de suscricion, es ta Ad-
ministracion Jia establecido co 
rresponsales en 

Barcelona —Libreria de la Hormiga 
ò(í Oro, Ciudad, 7 

Gerona.—D. José Franquet, librero. 
Olot.—D. Tomàs Cardelús, Farma -

céulico. 

La Bisbal.—D. Rodolfo de Oliver, re-
lojero. 

Banolas.D. Jaime Grabalosa,Valls.33 
En dichos punlos se hallaràn tainbieo 

DÚmeros suellos à diez cénliinos. 

Ml RATIFICACION. 

El articulo La Masoneria y 
El Sigla Futura ha tenido mu-
cho mas resonancia de loqueyo 
esperaba. Creia que su efecto no 
se extenderia mas allà de la pro­
vincià de Gerona, que causaria 
algunos chichones é los sema-
narios de Figueras, La Bisbal y 
Gerona; però nunca imaginéque 
llegarà à poner furioso à El Dia-
rio de Caíaluna, y m.ucho me­
nes que alarmarà al mismísimo 
Sigla Futura. 

Demodo que se ha hecho evi-
dente que con él he puesto el 
dedo en la llaga, que ahi està la 
enfermedad. 

El Lntegrista. medio desolla-
do, trató de disimular la herida, 
diciendoque mi articulo era par-
to de una chifladura fulminante; 
però al final de su articulo, se 
decidió à pedirme con mucha 
humildad no acabarà de deso-
llarle. 

El Diària de Cataluna salió 
echando pestes contra mi y mi 
articulilla; però luegonohallan-
do medio de combatirlo, se fué 
à descargar toda su fúria sobre 
un vecino suyo: como si él tu-
viera la culpa de queà mi se me 
ocunrierci poner de cuerpo ente-
ro el integrismo de los integros. 

Verdad es que despuésse cal­
mo algun tanío GOn la epistola 
de un sefior C , fechada en To­
rroella segun dice El Diario,pe-
ro probablemente escrita en Ge­
rona y quizà por el mismo que 
redacto el articulo de El Lnte­
grista. Que de estàs maniobras 
hay no pocas en el campo de la 
integridad, que, por ejemplo, se 
escriban cartas en Llorà, v iue-
go salgan fechadas en otra par-
te. 

Y fundo mi sospecha de que 
el Sr. C. no es vecino de Torroe­
lla, en que no conozco mas que 
dos sujetos residentes en aque­
lla villa, y la letra C. no es ini­
cial del nombre ni del apellido 
de ninguno de los dos. \Y vaya 
si el seflor C. me conoce à mi! 
Sabé que paso, ó por lo menos 
hasta ahora había pasado por 
piadoso, y que toda mi vida he 
sido leal però tambien meztizo. 
Atén ustedes esas dos moscas 
por el rabo. 

El tal sefior C. decia al sefior 
Director de El Diario, que no 
lo tomarà tan à pechos, que, co­
mo decia muy bien El Lntegris­
ta, era cosa de chifladura ful­
minante. 

Parecia que se habia calmado 
algun tanto el Diario del Sr. Pa­
lau, cuando sale e! mismísimo 
sefior^Tirado, quien tampoco ha­
bia caido en la cuenta de que yo 
estaba chiflado, y lo toma tam- | 

bien por la parteque mas que-
ma,y me espeta en lenguaje se­
rio, però muy serio, nada menos 
que una carta que ocupa toda la 
primera plana de la edicion eco­
nòmica de Ei Sigla Futura. 

Con ella trata deconvencerme 
de que su arrepentimiento fué 
sincero; me explica poique no 
se hizo pública su retractacion 

j luego quo entro dí! redactor en 
El Sigla Futura, que fué porque 
pesadas y niedidas las casas por 
personas respetables, se encon­
tre prudente para su seguridad 
el dejar pasar los primer as ma­
men tos de la efervescència que 
habia de produvir en la secta 
masónica sus reoelaciones acer-
ca de ella; me recuerda la gue­
rra que le liizo la iVIasoneria por 
medio del moson don Nicolàs 
Diaz y l'erez desde las colum-
nasde la Union Catòlica; me pi-

'dele senale la frase ó expresion 
que hoya dicho contra algun 
Prelado determinado; me ase-
gura que nunca ha atocado à la 
persona de Don Ca ríos; y termi­
na diciendo desea vivamente que 
retire mi articulo, no tanto por 
él, Cuanto por el intei'és que se 
toma por la salvacion de mi al-
ma, à tanta costa redimida por 
mi amable y bondadoso Reden-
tor Jesús, ni mas ni menos que 
el misionero apostólico de ma-
rras. 

Como si todo esto fuera poco, 
un ex-amigo mio de Madrid,que 
en la pasada guerra milito en 
las filas carlistas del ejército del 
Norte, hoy acérrimo nocedalis-
ta, me manda el número de El 
Sigla Futura donde se inserta lo 
de Tirado y una carta de dos 
cuartillas en que me canta las 
virtudes de don Ramon y del se­

fior Tirado, y me pide, como es-
te, que me retracte de mi arti­
culo. Aiïade que à ello estoy obli-
gado en conciencia, segun el pa-
recer de todo un sefior Lectora 1, 
muy amigo de Tirado, cuyoape 
do me hace sospechar que sea un 
herraanoó primo de un director 
de uno de los mas conspicuos 
periódicos rebeldes. 

De manera que, por lo visto, 
convendria muchoal integrismo 
(ahora no pondre nocedalismo 
porque veoque tampoco à Tira­
do fgusta el mote), convendria, 
digo, al integrismo que yo ms 
retractarà. 

Pocas lineas he de escribir en 
contestacion à lo que me dice ei 
sefior Tirado. 

Ante todo debò decirle que no 
ha leido bien mi articulo. En to­
do cuanto digo acerca de la in-
tervencion que quizà haya teni­
do la masoneria en la marcha 
que de algunos afios a esta par-
te ha seguido El Sigla Futuro, 
no nombro siquiera al sefior Ti­
rado. 

En segundo lugar debò hacer 
constar que no he leido ni un so­
lo número de LaFidelidad Cas­
tellana, però que para dejar pro-
bada la verdad de lo que decia 
en mi articulo, me basta consig­
nar que no fué el sefior Gago el 
único, ni siquiera el que mas 
oposicion hizo à Navarro Villos-
lada. Que quien mas se opuso à 
los deseos de D. Càrios de que 
renaciera la paz entre la prensa 
carlista y la Jglesia, fué el sefior 
Tirado. Yahi va la prueba. 

El senor Villoslada, que no 
contesto à los ataques que se di-
rigieron à su honra política y 
quizà hasta moral, ni siquiera 
permitió a La Fé que le deien-


